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LA CUESTIÓN DE MARRUECOS 

FRANCIA Y ESPAÑA 
Aun c u a n d o es c o s t u m b r e inve te rada 

ide los gob ie rnos españoles g u a r d a r abso­
lu t a rese rva en cuan to se refiere á las cues­
t iones d ip lomát i cas y c e n s u r a r d u r a m e n ­
te á los que p r e t e n d e n ave r igua r y discu­
t i r el secreto, no nos h a b r e m o s de res ignar 
á q u e p e r d u r e n esos háb i to s . El pé s imo 
resu l t ado que esas ocul tac iones d ie ron 
s iempre—la h i s to r ia lo ac red i ta con sus 
p á g i n a s m á s negras y vergonzosas ,—ser ía 
u n a razón poderosa q u e just i f icara toda 
c a m p a ñ a de d i luc idac ión y e x a m e n . P e r o 
en lo q u e a t añe á Mar ruecos hay otras 
cons iderac iones i m p o r t a n t e s q u e no pue­
den m e n o s de t ene r se e n c u e n t a y q u e 
obl igan á p e d i r ac la rac iones d e los pro­
pós i tos de l gab ine t e . 

El de Pa r í s no se a n d a con mis t e r io s , 
si no es en lo que debe r e se rva r se . A p e n a s 
le p r e g u n t a n en la p r e n s a ó en el Par la­
m e n t o , se a p r e s u r a á d a r contes tac ión , y 
m e d i a n t e lo q u e dice M. P i chón , el min i s ­
t ro de Negocios Ex t ran je ros de la Repúbl i ­
ca, nos vamos e n t e r a n d o , s iqu ie ra sea par­
c i a lmen te , de los p r o b l e m a s q u e se procu-
ra resolver con la amab le acogida de loa 
m o r o s emba jado re s y pq r la a m e n a z a de 
las legiones mi l i t a res , d i s p u e s t a s á manio­
b r a r . La in fo rmac ión no es comple ta n i 
con t i ene lo que m á s n o s in teresa , esto es , 
lo q u e E s p a ñ a qu ie re y lo que van á hace r 
los españoles ; pe ro á lo menos nos descu­
b r e pa r t e de las a sp i r ac iones de F r a n c i a . 

No p u e d e n ser n i m á s p rác t i ca s n i m á s 
út i les p a r a sus in te reses . M. P iohon ha di­
cho en la C á m a r a de d i p u t a d o s , contes tan­
do á M. Riou: 

—«Las negoc iac iones c o n t i n ú a n a h o r a 
en P a r í s con u n a e m b a j a d a espec ia lmente 
env iada po r el su l t án . El punto principal 
de esta negociac ión es el reembolso de los 
gas tos q u e nos hemos vis to obl igados á 
h a c e r en Mar ruecos .» 

Conviene reflexionar sobre estas pala­
b r a s . F r anc i a ha p r e s e n t a d o u n a fac tura 
al ma j zen , y as i s t imos al rega teo . La tem­
pes t ad de r o m a n t i c i s m o q u e llevó á Arge­
lia á ios vencedores de Abd-el-Kader, en 
los t i empos en q u e P a r í s c an t aba los ver­
sos de Be range r , h a sido sus t i t u ido con 
esta n u e v a in te rvenc ión f rancesa en la 
t i e r r a af r icana por u n esp í r i tu posi t iv is ta . 
Lo q u e p r i m e r o i m p o r t a es c o b r a r . Luego 
h a b l a r e m o s de la pacificación, de la ob ra 
c ivi l izadora y de los d e m á s m e n u d o s deta­
lles del p l an . 

P e r o , ¿á c u á n t o asc iende esa fac tura 
q u e q u i e r e cobrar le al su l t án de Mar rue ­
cos el gob ie rno de la Repúbl ica? ¿Se inclu­
yen en ella los gastos de la exped ic ión de 
Casa-Blanca, el envío y abas t ec imien to de 
t ropas y naves y s i b o m b a r d e a de. la t r i s t e 
vilia indefensa, p o r Jos aeoraz&dofl&^S¿1vi«-
c luyen t a m b i é n los d i spend ios de la orga­
n izac ión de pol ic ía p re sc r i t a p o r la Confe­
renc ia de Algecíras? ¿Se p o d r á saber el to­
tal de esa cuenteci ta? • 

No es sólo cu r ios idad , n i m u c h o m e n o s 
afán indiscre to de me te r se en los ajenos 
negocios . Es q u e E s p a ñ a está cont r ibuyen­
do á facil i tar el cobro y á q u e el s u p u e s t o 
deudor no se a n d e con a p l a z a m i e n t o s n i 
hab i l idades m o r a t o r i a s . 

Y, ademá s , i m p o r t a s abe r si los gastos 
q u e E s p a ñ a se ve obl igada á h a c e r ahora , 
p o r la m i s m a causa que F r a n c i a h izo los 
de an taño , p o d r á n se r r eembol sados del 
pecu l io mogreb i ta . Sobre este p u n t o n o 
se r ía just i f icado el s i lencio, desde q u e el 
m i n i s t r o da Negocios Ex t ran je ros de l ve­
c ino pa í s h a b l a tan c l a ramen te . 

¿Por qué in te rv ino m i l i t a r m e n t e F ran ­
cia en Casa-Blanca1? P o r q u e el su l t án no 
t en í a med ios de i m p o n e r s e á las t r i b u s de 
los chaou ias . ¿Por q u é env ia rá el gob ie rno 
español refuerzo» á Ceuta y Melilla? Por­
q u e t a m p o c o p u e d e el su l t án a h o r a hacer­
se obedecer de las t r i b u s vecinas de aque­
llas p lazas . S iendo igua les las c i r cuns t an ­
cias deben ser igua les las consecuenc i a s . 
Y va ldr ía la p e n a de aver iguar lo . 

Entrada de los dioses 
en Lavapiés, 

ó 
La Yalhalla de la chinche 

Desde ayer, 27 de Junio del año CIV de l a 
Era Wagne.ria'na, fecha memorable en loa 
lásloa lírico-matritenses, tiene derecho á os­
tentar aquel mote, entra glorioso y plebeyo, 
entre mitológico y entomológico, la castiza 
parroquia de San Lorenzo, n a t a y tlor do Ja 
chulería andante , mapamundi y finibusterre 
de la ñiajeza tradicional, emporio, y has ta 
empíreo del madríieñismo de rompe y rasga. 

Ya estoy 
toslao; 

¡volvedme del otro lao! 
•debió do cantar el santo márt i r de la parr i­
lla, m á s quemado que nunca, al ve^ae susti­
tuido en Ja adoración popular p o r ' Wótan, 
Loge, Fricka, Freia y todas laa Walkyrta,s 
adyacentes, evocados triunfalmente en plena 
plaza de Lavapiés por la banda municipal de 
loa M adriles.' 

Las profanas deidades del Septentrión se 
colaron por aquellos andurriales seguidiiieros 
como Pedro por su casa, y los hijos é hijas 
de las chulas de Ortego, nietos y nietas de 
las manolaa de Alenza. biznietos y biznietas 
de las majas do Coya, saludaron la «Entrada 
de loa dioses en ]a Valhalla» con tan tas pal­
mas y vitorea como si asistieran á la mismí­
sima ent rada de Lagartijo, Frascuelo y Gue-
rr i ta en el redondel de l a Plaza de Toros. 

i-Gloria á Ricardo Wagner! jHonor á su 
sacerdote Ricardo Villa! Ambos Ricardos son 
desde ayer tari populares en Lavapiés y sus 
aledaños como el propio Ricardo Torres, 
Bombita II. ¡Honor y gloria asimismo ni au­
ditorio popular, que con el Instinto artístico, 
el innato buen gusto, la cortesía y la buena 
voluntad, acierta 'á suplir la cultura que de 
antiguo je. vienen1 hur tando las clases direc­
toras! 

Como en aquel barrio á la pata la llana, 
e3pejo de claridades y dechado de franque­
zas, cualquier fruto humano puedo (Jarse me­
nos el calabacín snob, no hay más remedio 
pue pagar la sinceridad en Igual moneda, ce­
lebrando muy sinceramente la fervorosa aco­
gida que 'aquellos ínfleles del gran Arte—in­
fieles has ta ayer—han otorgado, sin resabios. 
de cursilería ni sospecha posible" de pedante­
r ía , á los dioses exóticos que se les colaban 
de rondón en la Valhalla de la chinche. 

Con tal de que á la chinche, sobre seguir 
haciendo do las suyas, no le dé ahora por 
lanzar rugidos a lo Tafner... 

Rabiando de celos deben tic estar los dio­
ses del Olimpo. ¡Por vida del otro dios!... El 
Olimpo se lia confundido hartas veces con la 
calle de Toledo. Cibeles, Apolo. Neptuno, son 
tan madrileños de ayer, de hoy y de mañana , 
como lo fueron ú sií hora respectiva Pepa la 
Naranjera, Perico el ciego y Chamorro el 
aguador. ¿Acabará Wotan, qué se arrancó un 
ojo para que sirviera de sol a la humanidad, 
por ser tan popular como Pucheta, que per­
dió la vida en las barricadas? 

También deben de estar rabiando de celos 
á estas horas otros númenes, que sin ser dio­
ses mayores precisamente, han recibido y re­
ciben del pueblo de Madrid cuito ardiente, cul­
to inextinguible. Cierto que el avasallador 
Wagner y el encantador Weber no han sido 
presentados ante el gentío ingenuo de los ba­
rrios bajqs en mala compañía española. Cier­
to que en el programa figuraban un delicioso 
pasacalle de Chapí y u n a admirable jota de 
Fernández Caballero. Pero.. . 

Pero los honores de la casa debe hacérse­
los al forastero el dueño de la casa, y ha sido 
gran Lástima que los dioses wagnerianos ha­
yan entrado en Lavapiés, sin que el autor de 
El Earberillo de Lavapiés les haya dicho, ven­
ciendo añejas diferencias de doctrina: «Pasen 
ustedes adelante, que esta casa es muy de us­
tedes.» 

Como primer número del programa de 
este concierto memorable, tuvo el pueblo—el 
consabido .pueblo del Dos de Mayo, amado 
Teótímo—una «Marcha Militar Francesa" de 
Saint-Saens. No hay para qué menospreciar 
á estas horas al buen Don Camilo, ni al chin-
chin de nuestros buenos aliados (¡je, je!); pero, 
vamos á ver, voto á Wotan ¿no hubiera ve­
nido como pedrada en el ojo soberano del 
propio dios la maravillosa, la incomparable, 
la archi típica y supercaracterística marcha 
de Pan y Toros? 

Ningún palo se les hubiera caido del som­
brajo, ningún rayo se les hubiera oscurecido 
de las aureolas inmarcesibles que les puso 
Wagner, si sus dioses y diosas, más las Wal-
kyrias adyacentes, amén de los nibelungos y 
gigantes del séquito, hubiesen entrado en su 
Valhalla matritense, yendo todos de bracero 
con aquellos 

militólos y manólas 
de cuatro en /lía, 

cuya' música y divino guitarreo, igualmente 
poderoso en la magistral charanguaría de la 
flamante banda, habría sido el mejor acom­
pañamiento de los aplausos y vítores que ayer 
atronaban la plaza de Lavapiés. 

Que .el repertorio español, y por añadidu­
r a madrileño, de la banda municipal no está 
completo todavía... Pues hay que completar-
lo, y pronto, a la espa.ñola y á la madrileña; 
que p a r a eso, la banda es de Madrid, capi­
tal de España, y siendo este buen pueblo ton 
bueno para' lo de fuera, razón es que en lo 
propio se la t rate con igual bondad. 

Hay que .qu i ta r á Barbieri, y también á 
su Chueca de su alma; el triste derecho que 
tienen, mientras los dioses wagnerianos en­
t ran triunfantes en Lavapiés, á ir cantando, 

,por los- espacios en que vaga' el alma de Ga-
ribay, aquella;» seg^ i¿U^_UoKinas que co-

Aquí viene uv bolero 
mu afligió; • 

soy lo más desgraciao 
* que uslés han visto... 

(Buena es la banda; 
pero, hijo?, la bandur r ia 

tampoco es mala.) 

Mariano de OávU 

DESDE LA_ GRANJA 
(CONFERENCIA TELEFÓNICA) 

(DE N U E S T R O R E D A C T O R ) 

L l e g a d a d e f o r a * t o r o » . — El b a u t i z o . — 
O b s e q u i o * r e g i o s . — E l d e s f i l a 

San Ildefonso 37 (11,50 noche) 
Con un día espléndido y animación extra­

ordinaria, aunque no tan ta como esperába­
mos, se ha celebrado la fiesta del bautizo de 
la Infanta Beatriz. La augusta niña, que llegó 
á la vida entre un desencadenamiento feroz 
de vientos y lluvias, ha entrado en la cris­
t iandad alumbrada por un sol verdaderamen­
te de Junio y acariciada por tibias brisas. 

Desde las nueve de la mañana comenzó á 
turbar la octaviana tranquilidad de San Ilde­
fonso el trompeteo de los automóviles. Cuaren­
ta y tres pudimos contar los curiosos; es de­
cir, cincuenta y tantos menos que cuando el 

•bautizo del infante Don Jaime. En cambio el 
año pasado se quedaron por la subida del 
Puerto quince ó veinte, y este año han arriba­
do todos sin aparente novedad. 

Los aristocráticos viajeros, que venían 
consignados, unos á Palacio, otros á la Casa 
de Canónigos, otros á diferentes domicilios 
aristocráticos, y los demás á hoteles y fondas, 
como los simples mortales, se apresuraron a 
sacudirse el polvo del camino y á engalanarse 
para Ja ceremonia que les había traído: Ellos 
vistieron sus uniformes y galas, v ellas «toi­
lettes» deliciosas, que, como diría'Monte-Cris­
to, con su justeza acostumbrada, realzaron 
sus naturales encantos,, 

Eran los forasteros á quienes pude ver—y 
perdónenme los omitidos,—los ministros de la 
Corona, las autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas de la provincia, el embajador de 
Inglaterra, con su esposa, y el ministro del 
Ecuador, Sr. Rendón (que juntos con el em­
bajador de Austria, llegado ayer, habían de 
componer la representación diplomática); don 
Enrique Esteban, el conde de Asmix, D. Hono­
rio Maura, los condes de Valdelagrana, los 
marqueses de Villasant*«;J&; señorita de Mon-
déjar, el marqués de 01iv'art>-,el príncipe Fe­
lipe de Borbón, e l marqué* USjb 'Fortago, el 
príncipe Pío de Sabaya y el,JÍjíijSchwarzen-
berg, D. Estanié}«o«lJrquijo y J p R o r a , doña 
Isabel Villaiba, lo$íwji<Jues de WrVictoria, la 
duquesa de Santo Mbüro y su hija doña Ca­
silda, la princesa Pío de Saboya, la duquesa 
de Pinohermoso, el Nuncio de Su Santidad, Ja 
condesa de Welsersheimb, la esposa del mi­
nistro de la Gobernación y ia señorita de Co-
dorniu, loa duques de Montemar, la señorita 
de Alcalá Galiana, los marqueses de Bayamo, 
los condes de Torrejón, de Revillagigedo y Ci­
mera, los marqueses de Sanfelices de Aragón 
y Raztán, el Sr. Mendívil, la marquesa de Mo-
nistrol, la señora de Mayorra, el conde de 
Bástago y los marqueses del Vadillo, Valde-
Iglesias y Someruelos. 

A Ja 'una y media el pueblo soberano, que, 
como los magnates, había comido en cuar ta 
velocidad, se congregó en la Alameda y á la 
puerta de Palacio patín presenciar el espec­
táculo gratuito que iba a ofrecerse i sus ojos, 
Y, en efecto, la ent rada en la regia mansión 
de todos los invitados no era de desperdiciar, 
aquí donde hay tan escasas ocasiones de dis­
tracción. Entraban seitoTes de frac, señores 
de casaca, unos con enfranjados pantalones 
y otros con las pantorrillas delicadamente, y 
afortunadamente, oiifónHadas en ricas me­
días de seda. De- cada cintura colgaba una 
espada, l lamada á al tas misiones pacíficas; 
sobre cada cabeza ondeaba briosamente un 

'• plumero, ora azul, ya rojo, blanco ó 
Estos plumeros á mí me encantan, y además 
me parecen higiénicos. Parecen inventados 
para que se deslice suavemente por ello3, has­
ta perderse en el airo, l a congestión de ideas 
que indudablemente enciende los cráneos ba­
jo el casco fulgurante ó bajo el bicornio cor­
tesano. Fulguraban fosTbordados de las casa­
cas y las piedras de las condecoraciones. To­
do usa serenidad en el cielo y jugueteo de la 
luz sobre el paño de las vestiduras oficiales, 
No había rayo de sol, con ser tantos, que no 
estuviese empleado en trazar amables ironías 
sobre una cruz, una franja ó una falda de 
seda. 

Las damas vestían todas da colores cla­
ros y se tocaban con la blanca mantil la es­
pañola. Españolería y elegancia. Entre ellas 
y el sexo feo me atrevo yo á encontrar un 
abismo, como de cestumbre. 

La ceremonia estaba dispuesta en el sa­
lón del trono. Había un. « l ia r sencillísimo, 
u n a pila bautismal, la íataosa de Sanio Do­
mingo, y siete sillones; Un magnífico cuadro 
de Van-Loo, de asunto profano, estaba cu­
bierto con damasco rojo como el que tapiza 
el salón. Se había convenido en sacrificar la 
obra de arte para que no desentonase en la 
ceremonia más nota profana que la nota pro­
fana de la magnífica asamblea. 

Reunidos los invitados, entró la comitiva, 
Formábanla, como en todas las solemnida­
des análogas, las reales personas, los gran­
des de España encargados de conducir los 
diferentes atributos, los dignatarios, los altos 
oficiales militares; la corte en suma con toda 
su deslumbradora majestad. El príncipe de 
Asturias entró sólito, ocupando .con gravedad 
y corrección su puesto en la comitiva. Mar­
chaba solemnemente, como si no se diese 
cuenta de que ¡e miraban todos los ojos y se 
escapaba hacia sus egregios mofletes un beso 
maternal de todos jos labios femeninos. Dis­
pensen a l cronista todas las notas encanta­
doras del bautizo, pero ésta fué la que al cro­
nista le pareció.encantadora de verdad 

La infantita Beatriz pasó de los brazos de 
Ja condesa de los Llanos á los de la madr ina 
delegada, infanta María Teresa, y el obispo 
de Sión, ,con las formalidades de rúbrica, y 
obligadas hasta pa ra los cristianos más hu­
mildes, le consagró á la fe con el agua bau­
tismal. Y esto dio ocasión á un incidente sen­
cillamente humano. La tierna cr iatura for­
muló una protesta con toda la fuerza de sus 
pulmones, que es u n a fuerza admirable. Si 
la rígida etiqueta no hubiese paralizado los 
labios, por todos ellos habría pasado lina 
amable sonrisa, una sonrisa distinguida y 
dulcemente cortesana. 

• Acabó el acto y desfiló la comitiva. Los in­
vitados aceptaron u n «luncho, más bien por 
cortesía, puesto que todos se hallaban en ple­
na y dichosa digestión, y Iu<ego saüeron á los 
jardines, ya invadidos por el pueblo, pa ra ver 
correr Jas fuentes. Este espectáculo, mil ve­
ces descrito, merece u n a nueva descripción, 
que yo no puedo hacer por falta de tiempo y 
de espacio material . Imagine quien quiera có­
mo pueden correr estas fuentes maravillosas 
y únicas en el mundo, cuando sobre ellas cae 
á piorno la luz del sol y cuando la luz, loca 
de alegría, vela de sus juegos de agua al hu-

- raimo esplender de una co^e suntuosísima. 
Torta ' ia familia' re af, excepto e l ' r e / , qué "¡je 
había quedado en Palacio firmando numero­
sísimos decretos sin importancia general, 
procedentes de todos los ministerios, que le 
sometió el Sr. Maura, presenció el maravi­
lloso espectáculo, rodeada por el pueblo. Des­
pués el rey, que vestía uniforme del ejército 
húngaro, salió también á los jardines. 

Los reyes, al acabar el bautizo, telegrafia­
ron al P a p a y á la madrina, archiduquesa 
Federico, dándoles cuenta de que la infantita 
Beatriz era ya oficialmente cristiana. 

La infantita ha. sido obsequiada por su 
madr ina con u n a hermosa joya, y por la prin­
cesa Beatriz con una cruz de esmeraldas. La 
reina Victoria ha recibido también, dé Don 
Alfonso, un collar, y del archiduque, un lazo, 
ambas alhajas de claros y hermosos brillan­
tes. 

A las cinco de !a tarde comenzó el desfile, 
que iniciaron el Sr . .Maura y los ministros. 
Supongo que á estas horas todo el mundo ha­
brá llegado a Madrid con tanfo~ felicidad co­
mo yo deseo. 

El infante D. Carlos ha marchado & Soria, 
donde pernoctará, para encaminarse maña­
n a al castillo de Randau. 

La infanta Eulalia ha salido* para Pa r í s 
con sus hijos. 

Aquí ¡quedamos pocos personajes, papo. 
bien avenidos. 

Mañana habrá un número interesante. El 
rey ¡levará al archiduque Federico á visitar 
la Academia de artillería de Segovia. Daré 
á ustedes cuenta de este.acto antes de volver 
a l seno de mi familia, que me espera ya .sin 
pizca de solemnidad, pero con los brazos 
abiertos. No invito á. mis lectores a presen­
ciar mi en t rada en casa porque no habrá 
uniformes ni preseas. Viajo de incógnito y 
-el espectáculo va a ser dé orden puramente 
íntimo. 

FÉLIX LORBNZO. 

verde. | se de Inglaterra, Rusia é Italia, cuya opinión 
estaba formada ya, pero al menos ha contri­
buido a que se adopten dos modificaciones 
importante» del programa, é saber: que per­
manezcan cuatro buques de guerra en La Su­
da, en vez de uno solo de alguna do las cua­
tro potencias alternativamente, y que flote el 
pabellón turco al lado de los cuatro europeos, 
de manera que éstos garant izarán el respeto 
á aquél. 

En resumen; después de esa gestión v los 
consiguientes acuerdos, deben comprended los 
turcos que sigue Creta depositada en manos 
de las potencias protectoras y que solamente 
ha cambiado la forma de ese depósito, 

Se sabe en Par ís que Turquía está compla­
cida de esa actitud de Francia, y que tanto 
los griegos como los cretenses se "manifiestan 
satisfechos,de una solución que evita la retro-
cestón de la isla al imperio otomano sin con­
sideración A las aspiraciones del mundo he­
lénico. -T-R, BLASCO. 

s i . 

LA CRISIS ALEMANA 
FOX TSLMGSAFO 

[DX NUBSTIO CÜAkKSPON&U.) 

D e m o r a o r e v i s t e . — R e s u m e n d e ía 
t u a e i ó n — L a p r e n s a 

París 27 (9 noeha 
La negativa del kaiser á consentir, al me­

nos por ahora, la retirada de Bulow y el pa­
réntesis en que por ese motivo ha quedado 
suspendida la crisis alemana, estaban pre­
vistos/* 

Lu continuación de Buiow en el poder, 
aunque resulte definitiva, no probará que el 
canciller la acepte á gusto. Sus últimas decla-
ra«Slnes en el Reichstag demuestran qué ha 
llegado á ese punto de tensión de nervios en 
que los estadistas que gobiernan mucho tiem­
po empiezan á sentir la tentación de la fuga 
y el horror a la crítica; pero, dada la índole 
de las instituciones imperiales, no era opor­
tuno el momento actual para que el kaiser se 
allanase á que frente á las prerrogativas de 
la Corona y del poder imperial ejecutivo, le­
vantaran ciertos procedimientos parlamenta­
rios el control victorioso del Reichstag, Ni los 
sentimientos políticos de Alemania ni la 
Constitución permiten Hal confesión 'de hu­
mildad. 

Puede resumirse la situación en esta 
forma: 

El emperador no consiente que el cambio 
de canciller preceda á la liquidación de la re­
forma financiera y poniendo el éxito de ella, 
toda ó en gran parte, por encima de las consi­
deraciones personales, quiere que el Reichstag 
siga examinándola. Tampoco permite que Bu­
low ligue su suerte á la de un proyecto de ley 
aislado y le manda proseguir las negociacio­
nes con los partidos Bin mezclarse á s u s quere­
llas ni discutirlas. 

Es difjcil pronosticar el desenlace del con­
flicto. 

Según los telegramas recibidos boy de Her­
ios periódicos conservadores se felicitan lín, 

de que el kaiser haya rechazado }¿i dimisión 
de Bulow. Los radicales, aunque lamentan el 
fracaso del canciller, le reprochan el rasgo de 
mal humor con que ha facilitado u n a apa-

^ent-e xrmorU 4 l*-cíi!*H«tShH(lí( Jas de->«cha» y 
"•los socialistas piden la fflhffiicÍM,"porefue en 

astas circunstancias les convendría mucho la 
convocatoria de elecciones.—R. BLASCO 

LA EMBAJADA MARROQUÍ 

TOK TMZZGXAFQ 
¡PB HUHTKO coamutroif JALJ 

Parí» 27 (ii.io ma3«iu) 
En información enviada desde Fez se anun­

cia que el día 22 del actual par t ió da aquella 
capital la embajada extraordinaria que va á 
Madrid. 

Además de los personajes ya anteriormen­
te citados, forma parte de la misión Sidi-ben-
Asser Ghennam, qua ijeva el encargo espe­
cial de felicitar á Don Alfonso XIII en nombre 
de Muley Hafid por el nacimiento de la in­
fanta doña Beatriz.—-R- BLASCO. 

EL CONFLICTO. DE CRETA 
VOR TEtMGKAFQ 

( D I X Ü í S T I - C O a a E S P O » ! A t ) 

L a a c t i t u d d e F r a n c i a 
PArU 27 (ti,7 «anana) 

Se sigue hablando d« la cuestión de Creta, 
pero se dan por conjurados los peligros de 
un conflicto, gracias á J a actitud del gobier­
no francés. En tos círculos oficiosos mejor 
Informados se explica la act i tud de Francia 
en la siguiente forma: 

Es imperiosamente necesario que la eva­
cuación de la isla por las t ropas extranjeras 
se efectúe del 15 al 2 5 ; ¿ M u I i o , por hafcerse 
cambiado promesas entre l as potencias pro­
tectoras de Creta acerca de es© extremo des­
de hace dos años. 

Pero al mismo tiempo Franc ia 'deseaba ma­
nifestar sus simpatías simultáneamente á Tur­
quía y á Grecia. Provocó cambios de impre­
siones entre las potencias cuando ó, princi­
pios del, actual mes de Junio pidi6 TuMuía 
que se mantuvieran o o L a Canea y en l e g a d a 
los efectivos europeos. También, después de 
la circular otomana del 21 del actual, se ha 
esforzado el gabinete francés por lograr que 
se hicieran algunas concesiones á la Puer ta . 

No podía Francia ir más lejos sin separar­

l a s LUCHAS DE BARCELONA 

1 CARLISTAS í NACIONALISTAS 
•POS TBLEFONO 

{ss'MuasTOo conxiKxiu t ) 
El a t r o p e l l o d e l a G r a n V i a . — P r o t e s t a 

u n á n i m e . — £ # 0o«***oo y Et Pobfa.— 
O r i g e n d e l c o n f l i c t o . — A t a q u e y r e t o . — 
Lo« c e n s o r e s c e n s u r a d o s . — A m e n a ­
z a s , t e m o r e s y p r e c a u c i o n e s . 

BuMhnifZt (8,30 tarde) 
Reina gran excitación entre nacionalistas 

y carlistas á consecuencia del atropello de 
que fue vtóima, en la Gran Vía, el diputado 
provincial Sr. Gubern, por parte de varios 
tradicionalistas que 1* consideraron autor ó 
responsable del articulo epigranado «Don 

av£s>>* a P a r e c I d o en *«El Poblé Cátala». 
- Oportunamfeote telegrafiamos el suceso 

que ha dado margen á u n a violentísima 
disputa periodística entre «El Poblé» y «El 
Correo Catalám., órganos, respectivamente 
de las citadas agrupaciones políticas que for­
maron par te de la solidaridad catalana. 

El atropello levantó una protesta unáni­
me en todas las.¡personas sensatas, que con­
denan las apelaciones á . términos de violen­
cia. como la empleada, por varios carlistas 
desconocidos, en la persona de un nacionalis­
ta caracterizado, que parece ser extraño al 
artículo do referencia. 

Mientras la protesta cunde, recogida y 
puntual izada por los demás diartos barcelo­
neses, <nFJ Poblé» y «El.Correo» se entregan 
á uria contienda sostenida en tonos durísimos 
é inusitados. 

«El Poblé» publica u n artículo, que firma 
la redacción, manteniendo su criterio y agre­
gando que comentará las cosas de D.*Carlos 
como le venga en ganas. 

«El Correo», por su parte, se revuelve aira­
do formulando nuevas amenazas que hacen 
prever algún choque entre ambos bandos. 
'. No sorprenden semejantes actitudes dado 
el origen de ia cuestión, realmente lamen­
table. 

En el artículo de «El Poblé» se traspasa­
ban aquellos límites que & la libre crítica se­
ñalan consideraciones personales y humani­
tarias. Lo inspiraba una diatriba formidable 
contra el Pretendiente, del que decía «El Po­
blé» haberse «electrizado en la fruición prin­
cipesca de los siete pecados capitales». 

«No tenia—agregaba,-—más que médula; 
no podía hacerse querer por el corazón, por­
que era cruel; ni por el cerebro, porque tenia 
la frente demasiado estrecha, y, como un Bal­
tasar , como un David sin «almos, vivió en 
eterno concubinato.» 

«Daudet dijo, al escribir «Les rois üans 
l'exil», lo que pensaba de Don Carlos de Bor-
bóm Era un rey errante á propósito p a r a hu­
moristas y músicos de la escuela de Offen-
bach».,. 

El articulista «st ímaha, con Don Carlos 
muerto al partido carlista, pues Don Jaimó 
sería incapaz de dirigirlo por ineptitud v por 
tendencias que le apa r t an del camino de lo 
austero y de lo moral. Y aun añadía agravios 
é imputaciones que Er. I M P A C I A L cuidaría de 
no.reproducir, aunque le fuesen telegrafiadas. 

A semejante art iculo contestó «El Correo 
Catalán» con otro, t i tulado «Cobardes y cana-
Has», que firma su drrector Sr. Junyent, usan­
do un lenguaje desusado en la prensa v en 
el que exigía el «nombre vil» del articulista 
de «El Poblé», que vive «entre el estiércol de 
los lupanares en que se revuelve.» 

. «El Correo» afirma que no se 'dirá quién 
es el autor de la dia t r iba contra D. Carlos 
-y agrega: 

«Conocerán su condición* de irracionales 
el autor aludido y el autorizante de infamias 
y vilezas tantaíi, y por temor de que sean tra­

tados del modo que se merecen, cont inuarán 
en el anónimo ó en el escondite, como hacen 
los cobardes. 

«El Poblé Cata-la.» continuará difamando, 
calumniando, embruteciendo su9 columnas 
con tinta de basura, pero nadie, absoluta­
mente nadie, tendrá el valor de autorizar coa 
su firma lo que sea fruto de su cerebro atro­
fiado, de su sinvergüenza estúpida ó de «a 
condición de hombre mal nacido. 

»¿A que no lo hace? 
»Y para terminar: 
«¿Debemos protestar contra el artículo en 

cuestión? No. 
«Contra los gruñidos de los puercos no son' 

eficaces las protestas, A cada cual lo suyo.» 
Los antisolidarios recuerdan que los que 

asi se t ra tan y así escriben integraron la so­
lidaridad y les tachaban de violentos y, de 
matones. 

Son de temer mayores excesos. Por lo 
pronto, las autoridades han adoptado anoche 
grandes precauciones, motivadas por ir en' 
«crescendo» Ja irritación entre carlistas y na­
cionalistas. 

En los círculos de los bandos contendien­
tes se agitan jas pasiones, que no basta á cal­
m a r la intervención de personas, sensata» 
que condenan, por igual A unos y otros. Sí' 
esta intervención no es en lo sucesivo m á s 
*ficaz, probable es que hayan de .registrarse 
desmanes á que parecen dispuestos Jos ele-. 
mentos levantiscos. 

En el «Centre» nacionalista, se ha f.ratacFd 
de ¡a agresión ni Sr. Gubern. S^ proyecta; 
reunir A la solidaridad para expulsar de el l» 
á varios carlistas caracterizados. 

LA CARRERA DEL_ "GRAO ?Mn 

FOX TXLEGSAFO 
(Da NtJESTBO CORRESPONSAL) 

T i e m p o l l u v i o s o . — S i n g u l a r i d a d e s rio l a 
m o d a — L l e g a d a d e t o s d o s p r e s i d e n » 
t e s . - O t r o t r i u n f o d e Ro teen , i d .—Si lb i ­
d o s a frfr. F a l l i e r e s . — P a l o s y d e t e n * 
c l o n e s -

París 27 (10,20 noo!ie) 
t El tiempo no ha favorecido l a fiesta clá^ 

sica del mundo elegante de París . En vez del1 

cielo espléndido y de la temperatura estival 
que otros anos han hecho del «Grand Prix» 
una fiesta alegre y sevillana, la lluvia y el 
viento han venido hoy á desluciría. 

La noche anterior diluvió incesantemente* 
Amaneció el día nubladísimo y cayeron cha­
parrones abundantes. Se llegó á temer que l a 
persistencia del icmpural impidiesen la ce­
lebración de las carreras, que constituyen 
pa ra ios parisienses la separación de la pri-» 
rnavera y del verano y el comienzo de los via­
jes, que dejan á la capital de Francia redu­
cida á u n a gran supreíeclura desprovista de 
atractivos. 

A mediodía mejoró algo el tiempo, aunque 
de cuando en cuando chispeaba. 

Desde la una y media, el «pesage», las tri-j 
bunas y la «pelousse» de Longchamps esta­
ban atestados de gente, corno es costumbre,, 

.Aunque al/muas .señoras, temiendo - lo» 
efectos de la i/x iia, iban ijrudflntemente ve*.. 

1 tiflas Con trsij¿. «taillaurs», la mayoría lu­
cían elegante: tu Piletas v_ fantásticos sombr'a). 
ios. Como ahe-a-"je viene sosteniendo una lu-
cha entro el g ran sombrero que no-tiene ca­
bida dentro de un. coche, y el sombrero mi­
núsculo que más bien es un capacete, p a r a 
esta tarde se habían dado cita los modistos 
exhibiendo en las gentiles cabezas de las ptu 
risienses las mayores extravagancias de J* 
grande y de 'lo pequeño. Así hemos visto jun­
to al sombrero-toldo el sombrero-birrete. 

Los .«lads» en; huelga, que pusieron ett 
tan grave aprieto á los dueños de las cuadros • 
han cumplido su palabra y no han perturba­
do la fiesta; Todos Joa caballos que iban á co­
rrer estaban en el «padak» á la hora regla­
mentaria. No se h a producido ninguna ma­
nifestación <le sindicalismo. 

Las carreros comenzaron, según el pro* 
grama establecía, á las dos de la tarde. 

' E l . p r u d e n t e ' J e T a república, M. Fallieres, 
acompañado del presidente del Consejo, mon-
sieur Clemenceau, del secretario de la Pre­
sidencia y de un oficial á las órdenes, salie­
ron del Elíseo á las dos veinticinco en carre­
tela á la D'A>uínant, precedida del picador 
Troudé, que montaba gallardísimo caballo-de 
Tarbes. Fué aclamado por el público en todo 
el trayecto. 

Mrñe. Fallieres precedió á su esposo idiez 
minutos. 

Todos ocuparon la tr ibuna presidencial 
con el cuerpo diplomático. Nuestra embaja­
dora la marquesa del Muni estaba en lugar 
preferente, cerca de Mme. Fallieres. 

Después de las primeras carreras, menos 
importantes, vino la del «Grand Prix», cuyo 
premio es de 300.000 francos y que se veriflc^í• 
á las cuatro de la tarde. 

Ninguno de ios caballos favoritos h a g a n a ­
do. El triunfo ha sido pa ra «Verdun», de la; 
c u a d r a d e l barón de Rotschild. 

Llegó el segundo «Rebelle», de Mr. Chere-> 
meteff, y el tercero «Unión», de la cuadra de 
Edmundo Blanc. 

El terreno de la pista estefba empapado d» 
agua, lo cual dificultaba la carrera. Esto ha,-' 
perjudicado los cálculos de los que luchaban 
porque los caballos ligeros quedaron re t rasa­
dos, siendo adelantados por los más pesados 
y resistentes, ' 

M. Fallieres hizo l lamar á su t r ibuna a l 
barón de Rotschiid y le felicitó por el éxito 

•Montaba á «Verdun» el jokev Bara t 
Al regresar e l presidente de" la república 

un grupo de jóvenes monárquicos d-e* los lia. 
mados «camelots du Rov», ihizo manifestacio­
nes de protesta . Sonaron silbidos y alguna* 
vociferaciones. 

A J e n a s comenzaron á sonar los primeros 
silbidos, la muchedumbre se arrojó sobre loa 
protestantes, apaleándolos. Ellos quisieron ; 

huir, pero la policía intervino y detuvo él 
treinta. 

Poco después de practicadas las averigua- . 
clones debidas, sólo se mantuvo en prisiów 
á un joven que al ser interrogado dijo que 
había silbado al presidente y que estaba dis­
puesto á seguir haciéndolo. 

Fuera de este incidente no h a ocur ru j* 
Blngúaotro digno de ser narrado.—R. BLASCO. 

LA SALUD DE D. CARLOS 

POS TMZZGXAFO 
p » tTÜMTSQ COÍBESPONSAI,)' 

Roma 27 (9 tn»to) 
Un .periódico de Milán publica u n a infor­

mación de Várese, indudablemente oficiosa 
para desmentir la del «Dallv Chronicle» sobre 
el estado del duque de Madrid. 

Este, según el periódico miianés, pasas 
diariamente ¡por los alrededores do Várese «i 
está bien de salud.— TEDESCHI. 

La t emperatura 
Madrid.—Máxima da ayer: E6.—Mínima:' 

14.—Variahle. 

Ayuntamiento de Madrid




